
11 de junio: San Bernabé, apóstol

Texto del Evangelio (Mt  10,7-13):  En aquel tiempo, Jesús

dijo a sus discípulos: «Id proclamando que el Reino de los

Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos,

purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo

recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni

calderilla en vuestras fajas; ni alforja para el camino, ni

dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero

merece su sustento. En la ciudad o pueblo en que entréis,

informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta

que salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es

digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra

paz se vuelva a vosotros».

«Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos,
resucitad muertos...»

Rev. D. Jordi POU i Sabater
(Sant Jordi Desvalls, Girona, España)

Hoy celebramos al apóstol José, «a quien los Apóstoles dieron el

sobrenombre de Bernabé, que significa “hijo de la consolación”»

(Hch 4,36). Desde el principio fue generoso: «Tenía un campo, lo

vendió, trajo el dinero y lo puso a los pies de los Apóstoles»

(Hch 4,37). Llevó a san Pablo a los Apóstoles, cuando todos le

tenían miedo, y con él abrió el apostolado a todos los pueblos.

Primero, en Antioquía, donde «exhortaba a todos a permanecer

en el Señor con un corazón firme, porque era un hombre bueno,

lleno de fe y del Espíritu Santo. Y una gran muchedumbre se

adhirió al Señor» (Hch 11,23-24). Su celo apostólico fue ejemplar,

poniendo en práctica el mandato del Maestro: «Id proclamando

que el Reino de los Cielos está cerca» (Mt 10,7).

«Separad a Pablo y Bernabé, para una tarea que les tengo



asignada» (Hch 13,2), proclamó el Espíritu Santo: fueron a Chipre

y Asia Menor, y sufrieron mucho por el Señor. Tuvieron también

sus diferencias y se separaron por motivo de Marcos, que les

abandonó a mitad de viaje, y Pablo ya no lo aceptaba en el

siguiente; pero Bernabé supo confiar en él y veremos luego a

Marcos como un gran colaborador de Pedro y Pablo.

Aprendamos a no catalogar a la gente para siempre, que «las

almas, como el buen vino, se mejoran con el tiempo» (San

Josemaría), cuando se las sostiene con la confianza y se las

quiere, ya que «nadie puede ser conocido sino cuando se le

ama» (San Agustín).

Cuando veamos que alguien flaquea o retrocede, perseveremos

como Bernabé, sobrenombre que significa también “hombre

esforzado”, y “el que anima y entusiasma”. Son características

de las que hoy estamos necesitados. Por eso acudimos al Señor

con las palabras de la colecta: «Concédenos anunciar fielmente

con la palabra y con las obras el Evangelio que él [Bernabé]

proclamó con valentía».

Pensamientos para el Evangelio de hoy

«El Señor llamó a sus discípulos ‘sal de la tierra’, porque
habían de condimentar con la sabiduría del cielo los
corazones de los hombres, insípidos por obra del diablo»
(San Cromacio)

«Bernabé, en el momento de las primeras conversiones de
los paganos, comprendió que había llegado la hora de
Saulo, el cual se había retirado a Tarso, su ciudad. Fue a
buscarlo allí. En ese momento importante, en cierta forma,
devolvió a Pablo a la Iglesia» (Benedicto XVI)

«‘No viváis aislados, cerrados en vosotros mismos, como si
estuvieseis ya justificados sino reuníos para buscar juntos
lo que constituye el interés común’ (Epístola de Bernabé)»
(Catecismo de la Iglesia Católica, nº 1.905)


